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EL DON PROFÉTICO 
( Z a c a r í a s  4 )  

Es un tema que no se examina a menudo, sin embargo es un estudio muy crucial e importan-
te para nosotros hoy, especialmente los de la iglesia remanente.  

Pero antes de entrar de lleno al tema, leamos en 

Testimonios para los Ministros, p. 105 “Los que permiten que el prejuicio impida que la 
mente reciba la verdad, no pueden ser receptáculos de la iluminación divina. Sin embargo, 
cuando se presenta una interpretación de las Escrituras, muchos no preguntan: ¿Es cierto? ¿Está 
en armonía con la Palabra de Dios? Sino ¿quién la sostiene? y a menos que venga precisamente 
por el medio que a ellos les agrada, no la aceptan. Tan plenamente satisfechos se sienten con sus 
propias ideas, que no quieren examinar la evidencia bíblica con un deseo de aprender, sino que 
rehúsan interesarse, meramente a causa de sus prejuicios. El Señor a menudo obra donde noso-
tros menos lo esperamos; nos sorprende al revelar su poder mediante instrumentos de su pro-
pia elección, mientras pasa por alto a los hombres por cuyo intermedio esperábamos que ven-
dría la luz.  Dios quiere que recibamos la verdad por sus propios méritos, porque es la verdad.” 

En esta referencia la Inspiración explica que no permitamos que el prejuicio nos impida reci-
bir la verdad y que debemos aceptar la verdad no basándonos en el canal por medio del cual 
esperábamos que viniera, sino porque es la verdad.  

También explica que Dios seguido nos sorprende al revelar su poder mediante instrumentos 
de su propia elección para traer la verdad a su pueblo mientras Él pasa por alto a los líderes de 
hoy. 

“Él pasó por alto a los sabios de su tiempo, porque tenían tanta confianza en sí mismos… 
Jesús pasó por alto a los escribas y fariseos porque no sentían la necesidad de un Salvador. 
Estaban adheridos a formas y ceremonias.” (DTG, 215; 1MS, 453). 

Así, la historia demuestra que los grandes hombres de hoy no son los que Dios usa para reve-
lar la verdad a su pueblo. Él usa a los que son humildes y se dejan enseñar. 

Al estudiar la Palabra de Dios hoy, los animo a ser como los bereanos que tenían una mente abier-
ta y eran diligentes y estudiaban por ellos mismos para estar seguros que lo que oían era la ver-
dad. 

El tema de Zacarías 4 es un tema que el Espíritu de Profecía nos anima a estudiar y entender 
porque hay lecciones importantes que están delineadas para nosotros. 

En nuestra iglesia hay diferentes opiniones e interpretaciones de muchas de las profecías que 
se encuentran en la Biblia. Por ejemplo, hay interpretaciones contradictorias en cuanto al tema 
de los 144,000 si es un número literal o simbólico, pero, ¿qué es lo que usted entiende al respec-
to? 

También muchos adventistas del séptimo día cuestionan la existencia del santuario celestial,  

¿Cómo es que en nuestra iglesia hay tanta desunión y confusión sobre temas que son tan im-
portantes para nosotros como pueblo remanente de Dios? ¿Hay una manera para nosotros saber 
lo que es correcto? ¿Qué es la verdad de lo que es error? 
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Sí, hay una manera. Dios ha establecido un sistema dentro de su iglesia remanente para ga-
rantizar que todos en unidad estemos doctrinalmente enseñando y creyendo lo mismo. 

Ese sistema que Él ha colocado en su iglesia son las doctrinas inspiradas del Espíritu de Pro-
fecía 

Si, verdaderamente, la solución a nuestro problema de interpretación privada y forzada de la 
Biblia es una completa creencia en la Biblia y los escritos de Elena White – el Espíritu de Profe-
cía.  

Para ampliar este pensamiento vayamos a 

2 Timoteo 3:16, 17- “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redar-
güir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, entera-
mente preparado para toda buena obra.” 

La Biblia declara que toda la Biblia es inspirada – no mucha o parte de ella. En otras palabras, 
nada de ella es de interpretación privada por la razón que no viene del hombre sino de Dios, es 
decir, así como el Espíritu de Dios dictó las Escrituras al hombre, así el Espíritu de Dios debe 
interpretar las Escrituras al hombre. 

Con esto entendemos que ningún hombre privadamente y sin inspiración es capaz de abrir 
(revelar) el sello de las profecías, salvo por la habilidad del Espíritu de verdad. 

Esto es lo que la Biblia enseña en 

2 Pedro 1:20, 21.- “Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de inter-
pretación privada,  porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.” 

Damos gracias a Dios que Él ha esbozado en su Palabra el método por el cual Él comunica 
verdad a su pueblo para que todos podamos ver ojo a ojo, y en unidad enseñar y creer la misma 
cosa. 

Zacarías 4:1-6 y 11-14, nos muestra el sistema que Dios ha establecido para evitar la interpre-
tación privada y forzada de la Biblia.  

Zacarías 4:1-6, 11-14 dice: “1El ángel que hablaba conmigo volvió, y me despertó como un hom-
bre que es despertado de su sueño. 2Me preguntó: ¿Qué ves? Respondí: Veo un candelabro todo de 
oro, con un depósito encima, y sus siete lámparas encima del candelabro, y siete tubos para las lám-
paras que están encima de él. 3Y junto a él dos olivos, uno a la derecha del depósito, y otro a la iz-
quierda. 4Proseguí y pregunté al ángel que hablaba conmigo: ¿Qué es esto, señor mío? 5El ángel que 
hablaba conmigo respondió:¿No sabes qué es esto? Dije:  No, señor mío. 6Entonces respondió: Esta 
es la Palabra del Señor a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu 
ha dicho el Señor de los ejércitos. 11Hablé más, y le pregunté: ¿Qué significan esos dos olivos a la 
derecha y a la izquierda del candelabro? 12También le pregunté: ¿Qué significan esas dos ramas de 
olivo que por medio de dos tubos de oro vierten de sí aceite como oro? 13Y me respondió diciendo: 
¿No sabes qué  es  esto?  Y  dije: Señor  mío,  no. 14Y él dijo: Estos son los dos ungidos que están  
delante  del  Señor  de toda la tierra. 

Aquí al profeta Zacarías se le mostró en visión  

• Un candelabro de oro con siete lámparas (vers. 2)  

• Un depósito de oro encima del candelabro (vers. 2)  



 

- 5 - 
 

• Siete tubos de oro del depósito a las lámparas del candelabro (vers.2)  

• Dos olivos, uno a la derecha y otro a la izquierda (vers. 3)  

• Dos tubos de oro llevando el aceite dorado desde los olivos al depósito de oro (vers. 12)  

• Aceite para las lámparas (vers. 12)  

Zacarías no entendió lo que todo esto significaba, por lo que preguntó al ángel acompañante 
el significado de los símbolos que vio.  

El ángel dio a conocer dos cosas: 

1. Que el simbolismo es sobre la Palabra de Dios.  

2. Que la Palabra de Dios es revelada  no por la fuerza y poder del hombre, sino por el 
Espíritu de Dios. 

Este simbolismo en su conjunto representa el sistema por el cual el Señor transmite su 
Palabra revelada a su pueblo.  

Para que tengamos comprensión completa y profunda de este sistema divinamente diseñado 
necesitamos conocer lo que representan los componentes de esta ilustración, y cuando entende-
mos el significado de los olivos, el candelabro, el depósito de oro y los tubos, entonces el simbo-
lismo por sí mismo, sin controversia, explicará cómo se han de interpretar las Escrituras. Por lo 
tanto, veamos primero  

¿Qué simboliza el candelabro? 

Apocalipsis 1:20 nos da la respuesta: “El misterio de las siete estrellas que viste en mi mano 
derecha, y de los siete candelabros de oro es éste: Las siete estrellas son los ángeles de l as siete 
iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias.” 

Jesús en esta explicación breve nos dice que las 7 iglesias están representadas por los 7 cande-
labros; y esto establece una verdad: que el candelabro es simbólico de la iglesia – “la luz del 
mundo.”  

El candelabro representa una iglesia, pero, ¿cuál iglesia representa este candelabro? Debe de 
ser la iglesia verdadera de Dios de hoy – La Iglesia Adventista del Séptimo Día 

Esto llegará a ser claro al continuar en nuestro estudio. Sabemos que el candelero tiene 7 lám-
paras. El número siete indica algo completo 

Zacarías vio dos olivos, uno a la derecha del depósito y el otro a la izquierda. 

¿Qué simbolizan los olivos? 

Zacarías 4:11-14 dice,“11Hablé más, y le pregunté: ¿Qué significan esos dos olivos a la derecha y 
a la izquierda del candelabro? 12También le pregunté: ¿Qué significan esas dos ramas de olivo que 
por medio de dos tubos de oro vierten de sí aceite como oro? 13Y me respondió diciendo: ¿No sabes 
qué  es  esto?  Y  dije: Señor  mío,  no. 14Y él dijo: Estos son los dos ungidos que están  delante  del  
Señor  de toda la tierra.”  

El ángel le explicó al profeta que los dos olivos son los dos ungidos, pero, ¿Quiénes son és-
tos? Como “todos los libros de la Biblia se encuentran y terminan en el Apocalipsis.” (HAp, p. 
467), veamos como Juan describe a estos dos olivos. 
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Apocalipsis 11:3, 4.- “Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, 
vestidos de cilicio.  Estos testigos son los dos olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del 
Dios de la tierra.” 

Estos olivos son llamados testigos y ungidos. Ellos habían de profetizar vestidos de cilicio por 
1260 días. Estos 1260 días de tiempo profético equivalen a 1260 años, de acuerdo a Ezequiel 4:6 
(día por año). Es un hecho bien conocido entre los estudiantes de la Biblia que este período de 
tiempo es profético de 1260 años desde el año 538 DC al 1798.   

El hecho que nada sino la Biblia misma, profetizó por el período que duraron los 1260 años, 
también conocido como la Edad Obscura de la religión, automáticamente muestra que los “dos 
olivos,” los cuales el ángel dijo que son la Palabra de Dios (Zac. 4:6), son símbolo de las Escritu-
ras del Antiguo y del Nuevo Testamento profetizando en “cilicio.” En otras palabras, ellos per-
mitieron ser humillados, y ser escondidos y dejados sin estudiar por 1260 años. 

Esta conclusión es verificada por la Inspiración en 

El Conflicto de los Siglos, p. 310: “Y acerca de los dos testigos, el profeta declara más ade-
lante: Estos son los dos olivos y los dos candeleros, que están delante de la presencia del Señor 
de toda la tierra. Lámpara es a mis pies tu Palabra -dijo el salmista,- y luz a mi camino." (Apoca-
lipsis 11:4; Salmo 119:105, V.M.) Estos dos testigos representan las Escrituras del Antiguo y del 

Nuevo Testamento. Ambos son testimonios importantes del origen y del carácter perpetuo de 
la Ley de Dios. Ambos testifican también acerca del plan de la salvación.” 

Claramente, los olivos simbolizan el Antiguo y el Nuevo Testamento.  

Examinemos el Simbolismo del Aceite dorado.  

Se nos dice en el versículo 12 que los “olivos” –la Biblia– vierten de sí aceite como oro por 
medio de dos tubos de oro en el depósito de oro. 

¿Qué representa este aceite? 

Testimonios para los Ministros, p. 338 dice que el aceite representa verdad 

“Sepa cada hombre que se presenta en el púlpito que tiene ángeles del cielo en su auditorio. 
Y cuando estos ángeles descargan de sí mismos el áureo aceite de la verdad en el corazón del 
que está enseñando la Palabra, entonces la aplicación de la verdad será un asunto solemne, 
serio.” 

Así, claramente, el aceite simboliza Verdad traída por el don del Espíritu Santo. Jesús mismo 
declaró en  

Juan 16:13: “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él os guiará a toda verdad.” 

De acuerdo al versículo 12 el aceite como oro es vertido de los olivos al depósito de oro a tra-
vés de los dos tubos. 

¿Cuál es el significado del aceite como oro siendo 
vertido de los olivos –la Biblia–en el depósito de oro? 

Puesto que los olivos representan la Biblia, naturalmente el aceite de oro fluyendo de ellos 
debe representar la interpretación inspirada de la Palabra de Dios, y esta interpretación 
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inspirada es puesta en el depósito de oro. En otras palabras, el depósito de oro es el recipiente 

de la interpretación inspirada de la Palabra de Dios. Entonces, exactamente, 

¿Qué es el depósito de oro? 

Sólo puede representar los escritos del Espíritu de Profecía. 

Es por eso que como iglesia podemos encontrar la interpretación inspirada de las profecías. 
Ahora examinaremos  

El significado de los 7 tubos 

¿Qué en cuanto a los 7 tubos? ¿Qué representa esto? Para entender este punto, leamos de 
nuevo el  

Versículo 2.- Me preguntó: ¿Qué ves? Respondí: Veo un candelabro todo de oro, con un depó-
sito encima, y sus siete lámparas encima del candelabro, y siete tubos para las lámparas que están 
encima de él. 

Este versículo describe 7 tubos conectados al depósito de oro y a las 7 lámparas. 

¿Cuál es el propósito de estos 7 tubos? Llevar el aceite dorado del depósito de oro a las 7 lám-
paras. Pero, 

¿Qué representan? Para encontrar la respuesta consultemos al Espíritu de Profecía: 

Testimonios para los Ministros, p. 188: “Leed y estudiad el cuarto capítulo de Zacarías. Las 
dos olivas vacían el áureo aceite a través de los tubos de oro en el vaso de oro del cual se ali-
mentan las lámparas del santuario. El aceite áureo representa el Espíritu Santo. Los ministros de 
Dios han de estar permanentemente surtidos de este aceite, para que, a su vez, puedan impar-
tirlo a la iglesia. ‘No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho el Señor de los 
ejércitos.’”  

Aquí dice ella que el aceite es el Espíritu Santo y que los ministros han impartirlo a la iglesia, 
pero ¿pueden los ministros impartir el Espíritu Santo a la iglesia? No en lo absoluto. 

Debemos de entender que ella se está refiriendo a la verdad de la Palabra de Dios como es 
traída por el don del Espíritu Santo. Notamos que también ella dice que los ministros han de 
estar permanentemente surtidos de este aceite, para que a su vez puedan impartirlo a su iglesia. 
Y en el simbolismo vemos que los siete tubos están impartiendo o llevando el aceite del depósi-
to de oro al candelabro – la iglesia. 

En otras palabras, la Inspiración está diciendo que los 7 tubos son símbolos de los ministros – 
el ministerio. 

Entendamos, hermanos y hermanas, que de acuerdo al simbolismo, los ministros –los tubos– 
han de ir al depósito de oro para la explicación de las profecías y no a los olivos directamente. 
Es muy importante que entendamos este punto. Este es el sistema que Dios ha establecido en la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día para evitar la interpretación privada y doctrinas forzadas. 

Si hemos de ver ojo a ojo y enseñar la misma cosa, todo ministro, todo líder y todo miembro 
de iglesia debe de consultar el Espíritu de Profecía para su interpretación inspirada de la Pala-
bra de Dios. 
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Hacer lo contrario es menospreciar (ignorar)  el sistema que el Señor ha puesto en su iglesia 
para facilitar la unidad entre su pueblo. 

Ahora examinaremos  

El significado de los dos tubos de oro 

¿Qué en cuanto a los dos tubos de oro que están conectados a los dos olivos y el depósito de 
oro? ¿Qué es lo que esto representa? 

Puesto que los dos tubos de oro son usados para transferir el aceite de los dos olivos, y enten-
demos que el aceite simboliza la interpretación inspirada de las Escrituras, entonces los dos 
tubos de oro pueden ser sólo símbolo de los intérpretes inspirados de las Escrituras. En otras 
palabras, ellos representan los profetas quienes solamente son capaces de extraer el aceite – lo 
cual es interpretar las Escrituras. 

Ya hemos visto que el candelabro es un símbolo de la iglesia verdadera de Dios de hoy – la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. Entonces, esto significa que los dos tubos dorados que extra-
en el aceite de los olivos –la Biblia– deben representar profetas enviados a la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, siendo la hermana Elena White uno de ellos. 

Los profetas son los únicos autorizados de ir directamente a los olivos para interpretar las 
Escrituras, y siendo que la Hna. White es una de los profetas, significa que sus escritos son 
inspirados, y por lo tanto son confiables. Y sus escritos son puestos en el depósito de oro. Así 
que el depósito de oro debe de simbolizar los escritos del Espíritu de Profecía. 

Todo este conjunto simbólico es con el propósito de ilustrar el logro de una sola cosa: la de 
mantener las siete lámparas –toda la membresía en la iglesia– abastecida con aceite espiritual (la 
Verdad bíblica) para que pueda dar luz espiritual a todos en derredor, para que la iglesia pueda 
alumbrar al mundo con la Palabra revelada de Dios. 

Note que en esta ilustración el aceite dorado de verdad inspirada va de los olivos –el Anti-
guo y el Nuevo Testamento de la Biblia– al depósito de oro primeramente. Ahora, recordemos 
que el depósito de oro representa el depositario de la verdad inspirada, de acuerdo a la Biblia – 
el cual sólo puede ser los escritos del Espíritu de Profecía. Entonces, de este depositario de inter-
pretaciones inspiradas, los ministros, los ancianos y predicadores han de compartir esta verdad 
inspirada con el candelabro de la iglesia. En esta manera, las lámparas de la iglesia alumbran 
brillantemente. 

Notemos que los 7 tubos no van directamente del candelabro a los olivos para tomar aceite, 
en lugar de eso, ellos van al depósito de oro. Esto es muy importante. Muestra claramente que 
ninguna profecía de las profecías es de interpretación privada. En otras palabras, muestra que 
Dios revela verdad profética por medio de sus profetas y no a cada predicador o maestro como 
muchos piensan. En Amós 3:7 la Biblia confirma esto muy claramente: 

 Amós 3:7 “Porque no hará nada el Señor Dios sin que revele su secreto a sus siervos los profe-
tas.”  

Sólo los profetas son capaces de interpretar las profecías. Únicamente ellos pueden ir directa-
mente a la Biblia para interpretar la Palabra profética de Dios. Esta es la lección ilustrada aquí 
en Zacarías capítulo 4. 
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En otras palabras, cada uno de nosotros no puede ser profeta. Dios es el único que elige a los 
profetas. Ninguno está autorizado de ir a la Biblia e interpretar las profecías de la manera que él 
o ella piensa que es. Sólo los profetas hacen eso. Pablo nos dice que Dios a través de su Espíritu 
distribuye los dones como el Espíritu quiere. 

1 Corintios 12:28-30.- “Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profe -
tas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los 
que administran, los que tienen don de lenguas. ¿Son todos apóstoles? ¿Son todos profetas? ¿Todos 
maestros? ¿Hacen todos milagros? ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿Hablan todos lenguas? 
¿Interpretan todos?”  

Pablo dice que Dios es el único que da los diferentes dones y hemos visto que no todos pode-
mos ser profetas, no todos podemos ser apóstoles, no todos podemos ser intérpretes. Es Dios 
quien decide a quien le dará los dones. Así que, no importa que tan brillante el hombre sea, él 
no puede hacerse por él mismo un profeta, a no ser que sea un falso. Nadie puede inspirarse él 
mismo con el don profético. 

Y puesto que la Biblia dice que ninguna profecía es de particular interpretación, se deduce 
que sólo a los profetas, como dice Amós 3:7, son reveladas las profecías de Dios para una correc-
ta interpretación. 

Como una ilustración bíblica, ¿recuerdan el tiempo cuando Daniel y sus compañeros oraron a 
Dios para que les revelara el sueño del rey Nabucodonosor? No todos, sino sólo ellos oraron y 
Dios le reveló el secreto sólo a Daniel y a nadie más. Todos ellos tuvieron que recibirlo de 
Daniel. Esto está en perfecta harmonía con Amós 3:7. Evidentemente Daniel fue escogido por 
Dios para ser un profeta. 

Es por esta razón que el Espíritu de Profecía es indispensable en la iglesia remanente 

Aquellos que desprecian o consideran ligeramente este don en la iglesia realmente están des-
preciando la Biblia y el método sabio de Dios mantener la interpretación privada y la herejía 
fuera de la iglesia. 

Los hijos fieles de Dios respetan la ley y los testimonios como está dicho en Isaías 8:20. 

El capítulo 4 de Zacarías es una ilustración asombrosa mostrando la importancia del Espíritu 
de Profecía – el método que el Señor usa para comunicar verdad a su pueblo. Tristemente mu-
chos no aprecian o ven la necesidad del Espíritu de Profecía, y es virtualmente rechazado por 
muchos en nuestra iglesia. Leamos esta declaración que se encuentra en  

Maranata, p. 156.- “El último engaño de Satanás consistirá en convertir el testimonio en algo 
ineficaz. ‘Donde no hay visión el pueblo perece’ (Prov. 29: 18). Satanás trabajará ingeniosamen-
te, con métodos distintos e instrumentos diferentes, para desarraigar la confianza del pueblo 

remanente de Dios en el testimonio verdadero.”  

Verdaderamente podemos ver que el enemigo está tratando en gran manera de crear duda y 
desarraigar la confianza del pueblo de Dios en los Testimonios. 

Los ministros así como los miembros de iglesia muestran una actitud de descuido e indife-
rencia hacia ellos. 

¿Por qué está Satanás trabajando muy duro para desacreditar el Espíritu de Profecía? 
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Porque él sabe que si nosotros como iglesia prestamos atención a las advertencias, amones-
taciones y reprensiones como están delineadas en el Espíritu de Profecía habrá un reavivamien-
to y una reforma de la verdadera piedad en nuestra iglesia. Así que Satanás continúa en su 
propósito. 

Pero gracias a Dios que habrá unos cuantos fieles – un remanente dentro del remanente que 
escucharán las advertencias, reprensiones y amonestaciones. Oro que usted esté entre este rema-
nente fiel. Veamos esta otra declaración que se encuentra en  

Testimonios para la Iglesia, Tomo  5, pp. 201, 202.- “Me lleno de tristeza cuando pienso en 
nuestra condición como pueblo. El Señor no nos ha cerrado el cielo, pero nuestra propia conduc-
ta de permanente apostasía nos ha separado de Dios. El orgullo, la codicia y el amor al mundo 
han vivido en el corazón sin temor a la expulsión o la condenación. Pecados dolorosos cometi-
dos con presunción se manifiestan entre nosotros. Y sin embargo la opinión general es que la 
iglesia está floreciendo, y que existe paz y prosperidad espiritual en todos sus términos. La igle-
sia ha dejado de seguir en pos de Cristo, su líder, y está volviéndose firmemente hacia Egipto. 
Sin embargo pocos están alarmados o sorprendidos por su falta de poder espiritual. La duda y 
hasta el descreimiento de los testimonios del Espíritu de Dios están leudando nuestras iglesias 
por doquiera. Satanás quiere que esto ocurra así. Los ministros que predican el yo en lugar de 
Cristo lo prefieren así. Los testimonios no se leen ni se aprecian. Dios nos ha hablado. De su 
Palabra y de los Testimonios la luz ha brillado, y ambos han sido menospreciados y desaten-
didos. El resultado se ve claro en la falta entre nosotros de pureza, dedicación y fe fervorosa.” 

Aquí la Inspiración dice claramente que hay duda y aun descreimiento en los testimonios. 
Agrega que los Testimonios han sido menospreciados y desatendidos. Con razón la iglesia ha 
dejado de seguir a Cristo y se está volviendo firmemente a Egipto. En otras palabras, la iglesia 
continua-mente se está dirigiendo a la mundanalidad. Estamos vistiendo como el mundo, co-
miendo como el mundo, nos estamos comportando como el mundo,  

¿Cómo puede haber tanta duda en la iglesia sobre los escritos de Elena White cuando la 
Biblia identifica el Espíritu de Profecía como uno de los pilares distintivos de la verdadera 
iglesia de Dios? 

Para comentar un poco más sobre esto, vayamos a  

Apocalipsis 12:17.- “Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra con-
tra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 
Jesucristo.” 

El dragón aquí es obviamente Satanás y la mujer representa la iglesia – y Satanás está furioso 
con los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. 

¿Cuál es el testimonio de Jesucristo? 

Vayamos a 

Apocalipsis 19:10.- “Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo 
soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios;  porque el 
testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía .” 
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Está muy claro que el testimonio de Jesucristo es el Espíritu de Profecía, el cual identifica a la 
iglesia verdadera que guarda los mandamientos de Dios, – y obviamente esta iglesia es la Ad-
ventista del Séptimo Día.  

Regresando al simbolismo de Zacarías 4, notarán que hay dos tubos de oro usados para ex-
traer el aceite de los olivos, y ya vimos que estos tubos representan los profetas que interpretan 
las Escrituras, uno de ellos siendo la Hna. Elena White. 

Ahora, consideremos esta pregunta importante: 

¿Es la Hna. White el último profeta de Dios de la iglesia remanente antes del día grande y 
terrible del Señor? ¿Está el don de Profecía en la iglesia remanente limitado a Elena White? 
¿Prometió la Biblia algún otro mensajero inspirado antes del día grande y terrible del Señor? 

Para ayudarnos a contestar estas preguntas vayamos a  

Malaquías 4:5 y 6.- “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día del Señor, 
grande y terrible. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos 
hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición . 

De estos versículos vemos que el Señor ha prometido enviar al profeta Elías antes que venga 
el día grande y terrible del Señor. 

¿Está hablando del antiguo profeta Elías que fue trasladado al cielo? No en verdad. Esto está 
hablando del Elías antitípico que ha de venir antes del día del Señor, grande y terrible – lo cual 
es futuro. 

Juan el Bautista cumplió esta profecía en un sentido secundario, como fue explicado por Jesús 
en  

Mateo 17:10-13.- “Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los 
escribas que es necesario que Elías venga primero? Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías 
viene primero, y restaurará todas las cosas. Mas os digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino 
que hicieron con él todo lo que quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. Enton-
ces los discípulos comprendieron que les había hablado de Juan el Bautista.”  

Evidentemente Juan el Bautista cumplió esta profecía de la Escritura parcialmente o de mane-
ra secundaria solamente 

La aplicación principal de este pasaje es como la Biblia lo declaró: “Antes del día del Señor, 
grande y terrible.” – antes del juicio de los vivos.  

Por esta razón, Jesús que todo lo sabe dijo “A la verdad, Elías viene primero, y restaurará todas 
las cosas.” 

Esta verdad profética no se nos ha dicho en la iglesia. Muchos incluso creen que la Hna. 
White dijo que ella es la última de los mensajeros, lo cual es totalmente falso. En ninguna ma-
nera ella hizo semejante afirmación falsa en sus escritos. Por el contrario, ella repetidamente nos 
advirtió que ha de venir más luz. Leamos esta declaración tomada de 

Testimonios para los Ministros, p. 107.- “Nadie debe pretender que tiene toda la luz que 
existe para el pueblo de Dios. El Señor no tolerará esta condición. El ha dicho: ‘He aquí, he dado 
una puerta abierta delante de ti, la cual ninguno puede cerrar.’ Aun cuando nuestros hombres 
dirigentes rechacen la luz y la verdad, esa puerta permanecerá aún abierta. El Señor suscitará a 
hombres que den al pueblo el mensaje para este tiempo.” 
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Vemos claramente que la Hna. Elena White no afirmó tener toda la luz y ella explicó que Dios 
“suscitará a hombres que den al pueblo el mensaje para este tiempo.” 

La Inspiración también nos advierte que otro mensajero había de venir a la iglesia de Dios 
tomando el puesto de Elías. 

Leemos esto en 

Testimonios para los Ministros, p. 475.- “‘He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que 
venga el día del Señor grande y terrible.’ Alguien debe venir con el espíritu y el poder de Elías, 
y cuando él aparezca los hombres posiblemente dirán: ‘Eres demasiado piadoso, no interpretas 
las Escrituras de la debida manera. Déjame decirte cómo tienes que enseñar tu mensaje.” 

Evidentemente de la Biblia y la Inspiración se ha citado que otro mensajero inspirado, con la 
capacidad de Elías, había de surgir en la iglesia remanente para explicar las profecías que están 
relacionadas con el grande y terrible día del Señor y para preparar al pueblo de Dios para el 
juicio de los vivos  

Esto también se compara al ministerio de Juan el Bautista que preparó el pueblo para el pri-
mer advenimiento de Cristo. Pero como la iglesia en el tiempo de Juan fracasó en reconocer el 
mensaje para ese tiempo, así también el Israel de hoy, debido al orgullo, tibieza y prejuicio están 
en el mayor de los peligro de cometer el mismo error fatal de recha-zar al mensajero Elías como 
falso profeta. 

En lugar de eso Dios quiere que seamos como los bereanos y que examinemos todo, y reten-
gamos lo bueno. 

Otro punto que debemos de entender es, que este Elías antitípico será rechazado porque la 
iglesia lo verá como un falso profeta – esto es de acuerdo con lo que leímos hace unos minutos 
en Testimonios para los Ministros, p. 475. Leamos esa declaración una vez más: 

Testimonios para los Ministros, p. 475.- “‘He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que 
venga el día del Señor grande y terrible.’ Alguien debe venir con el espíritu y el poder de Elías, 
y cuando él aparezca los hombres posiblemente dirán: ‘Eres demasiado piadoso, no interpretas 
las Escrituras de la debida manera.  Déjame decirte cómo tienes que enseñar tu mensaje.” 

Le dirán que no interpreta las profecías de la manera correcta. 

Claramente, hermanos y hermanas, la iglesia rechazará el mensaje de Elías. La iglesia llamará 
a Elías un falso profeta. 

Así que, ¿quién es esté Elías? ¿Ya ha venido o está por aparecer? 

La única manera de contestar estas preguntas con certeza, es estudiar diligentemente y con 
mucha oración la Palabra de Dios y sus mensajes para hoy. 

Alguien puede creer que la hermana White es el Elías y que no hay más verdad para noso-
tros, pero esto es contrario a sus escritos y a la Palabra de Dios. 

Todos necesitamos estudiar estas cosas como los bereanos en Hechos 17:11. Debemos de 
escudriñarlo todo y retener lo bueno. 

No debemos de permitir a otros que piensen por nosotros. En lugar de eso, leer y estudiar las 
evidencias por nosotros mismos y decidir basados en la autoridad de la Biblia y del Espíritu de 
Profecía. 
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Revisemos lo que hemos aprendido de nuestro estudio de Zacarías 4: 

Hemos visto que  

1. Los olivos representan la Biblia  
2. El depósito de oro es un símbolo de los escritos del Espíritu de Profecía 
3. Los 7 tubos representan los ministros 
4. Los dos tubos de oro conectados a los olivos, representan los profetas quienes son los 

únicos autorizados para extraer el aceite dorado de los olivos. 
5. El aceite dorado es un símbolo de la Palabra inspirada de Dios – El Espíritu de Profecía. 

Podemos ver que Dios en efecto ha establecido un sistema por el cual puede haber perfecta 
armonía en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

Un sistema de interpretación armoniosa divina que aclara la verdad y convence. 

Podemos ver que la ley y los testimonies son recomendados por la Palabra de Dios – La 
Biblia y el Espíritu de Profecía.  

La Biblia, la luz mayor, apoya el Espíritu de Profecía en lenguaje tan claro que todo verdade-
ro hijo de Dios puede saber sin lugar a dudas, que tanto la Biblia como los escritos del Espíritu 
de Profecía son divinamente autorizados como la Palabra inspirada de Dios. 

Si este sistema divino y bíblico fuera correctamente obedecido en la iglesia no habría tantas 
voces de interpretación privada predicando, dado que tantas cosas diferentes son dadas con sus 
propias opiniones 

Consideremos las grandes lecciones de la profecía de Zacarías – el sistema de Dios para reve-
lar profecía y verdad inspirada en estos últimos días de peligro, y para evitar enseñanzas falsas 
y confusión en la iglesia. 

Este sistema de Zacarías traerá unidad y vedad esencial para nuestra salvación – verdad que 
nos hará libres y nos preparará para el grande y terrible día del Señor 

Qué podamos estar pronto con el Cordero entre los 144,000 en el Monte Sion. 

Qué Dios nos bendiga abundantemente al meditar en estas profecías maravillosas y al estu-
diar para  

“con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 
traza bien la palabra de verdad.”  

(2 Tim. 2:15) 

 

 

 

 

 

 

 

 


